
La sociedad armada

L
a policía consideró ayer desarticulado el
comando Barcelona de ETA, tras la
identificación del tercer terrorista y la
intervención de explosivos, armas  y do-
cumentación en dos pisos francos en la

capital catalana. Según fuentes de la investigación,
el grupo de activistas tenía planes para seguir aten-
tando al menos durante cuatro meses más. 

La satisfacción que ha producido la desarticu-
lación del comando Barcelona se entremezcla es-
ta vez con la creciente intuición de que la organi-
zación etarra se encuentra cada vez con mas difi-
cultades para extender su acción terrorista
impunemente. A los sucesivos éxitos policiales a lo
largo de la ofensiva de ETA con la detención de co-
mandos en Sevilla, Madrid, Bilbao y ahora Barce-
lona hay que añadir los fallos de algunos artefactos

dispuestos para atentar, los coches abandonados
con explosivos por averías o ante el temor a con-
troles policiales que ponen en evidencia que el te-
rrorismo cada vez tiene mas obstáculos para ex-
tender su mortífera acción. Eso sin contar con la
constante colaboración ciudadana y las medidas de
seguridad en los principales colectivos amenazados.

La profesionalidad de los guardias municipales
de Barcelona que, con perspicacia y limpieza, pro-
cedieron a la detención de Ignacio Krutxaga y Liar-
ni Armendáriz se ha unido, en esta ocasión, con la
precipitación de los propios terroristas y con una
calurosa colaboración ciudadana que ha facilitado
grandemente las investigaciones policiales. El he-
cho de que los dos etarras circularan por zonas
céntricas de la capital catalana a altas horas de la
madrugada en un vehículo con signos sospechosos
acredita un aislamiento y un modus operandi de
alto riesgo para los activistas que ETA jamás hubiera
mostrado en otros tiempos.

Resulta evidente que la organización terrorista
puede contar con una numerosa cantera de jóve-
nes que se han entrenado en la kale borroka, pe-
ro es claro que los comandos formados por estos
voluntarios sin la necesaria preparación son mas
vulnerables, cuando tienen que enfrentarse a una
sociedad movilizada y alertada que repudia con
gran madurez democrática esta intolerable agre-
sión. No se trata de hablar imprudentemente de
una cercana victoria policial frente ETA, pero lo
cierto es que la arremetida de la nueva ETA, fra-
guada durante la mal llamada tregua, está desem-
bocando en una derrota clara. Ya no es sólo que re-
sulte imposible sojuzgar a los demócratas con el te-
rror: es que es cada vez más difícil herir desde la
clandestinidad a una sociedad muy vertebrada,
plenamente consciente de sus deberes cívicos y
moralmente armada en defensa de sus derechos y
de su integridad.
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OPINIÓN

GRACIAS A MI GENTE
■ El pasado año sufrí un grave
accidente de tráfico que deter-
minó mi ingreso en la UCI de la
Residencia Universitaria Virgen
de la Arrixaca. Mi condición de
ciudadano ruso y mi escaso cono-
cimiento del idioma español pare-
cían, en un principio, fronteras
insalvables para alguien que se
encontraba a una enorme dis-
tancia de su país y lejos de su
gente. 

En aquel momento el mundo
pareció caérseme encima pues
presentaba lesiones gravísimas
y mi desconocimiento del español
me impedía comunicarme, pero
el destino o prefiero pensar en
algo más, permitió que mi cami-
no se allanara.

Así la idea de la muerte, que
no abandonaba mi mente en
aquellos momentos, fue dejando
paso a la cordialidad y amabilidad
de las personas que en un prin-
cipio me trataron, quienes jamás
desistieron en sus esfuerzos por
llegar a entenderme, no dándome
en ningún momento como un
caso perdido, sino que al contra-
rio: dedicaron impagables horas
de trabajo y esfuerzo por ayu-
darme e ir rehabilitando mi mal-
trecho cuerpo. 

Por ello y ante todo, quiero
agradecer al personal del Servi-
cio de Neurocirugía de la Arri-
xaca sus atenciones y paciencia
para conmigo, al Dr. Rovira, al
Dr. González y a todo el personal
del Centro Médico Virgen de la
Caridad de Cartagena su buen
hacer como profesionales; a Yia-
na, a mi hermano Yeni y a su
novia Ana Belén,  las largas
noches de compañía en el hospi-
tal y su paciencia y apoyo cons-
tante.

Y a la familia Sastre-Fernán-
dez su incondicional y desinte-
resada ayuda y su ardua labor a
fin de que pudiera hablar y escri-
bir algo de español; a los aboga-
dos Abad-Piñana sus horas de
trabajo y su asesoramiento y
dedicación; a José María Baena
su desinteresada ayuda y su
impagable amabilidad; a mis ami-
gos Víctor y Alex sus desvelos y
constantes cuidados, y a todas
aquellas personas que actual-
mente me prestan asistencia
médica y me dan un gesto de
aliento para continuar, mi más
sincero agradecimiento pues sin
ellos, y a pesar de que soy cons-
ciente de que ya nada será igual

a como era antes de aquel fatídi-
co día, quizás jamás hubiera teni-
do la oportunidad de ver y sentir
tan cerca el buen corazón de
aquellos a los que ahora ya con-
sidero mi propia gente.

Dmytro Rozhkovskyy • 

CARTAGENA

CARTA A LOS VECINOS DE LA
ZONA DE LA MANGA
■ Estimados conciudadanos del
futuro municipio Dos Mares:

Finaliza el año 2000 y parece
que hiciera un siglo desde que, la
mañana del 13 de septiembre de
1994, se presentara oficialmente
el expediente de segregación en
los ayuntamientos de Cartagena
y San Javier, simultáneamente.
Desde esta histórica fecha han
transcurrido seis años largos y
parece que el expediente de
segregación se encuentra dur-
miendo el sueño de los justos...
¡pero no es así!

Parecía también que la pobla-
ción se hubiera dormido por el
desánimo ante la tardanza en
conseguir nuestro objetivo, dad a
la apatía y el desinterés que
muestran algunos ciudadanos
desconfiados. Pero en cambio
hay otros muchos que, valorando
positivamente la ininterrumpida
labor que está realizando con ver-
dadero rigor y eficacia la comi-
sión gestora (con la impecable
tramitación jurídica llevada a
cabo por el director del proyec-
to de segregación, José Antonio
Gallego González), siguen apo-
yando, tanto moral como econó-
micamente, la consecución de un
ayuntamiento que vendrá a paliar
muchas de las carencias y nece-
sidades que hoy en día está
soportando la población de Dos
Mares y que afecta de una mane-
ra o de otra a todos y cada uno de
sus habitantes y al incierto futu-
ro de sus hijos.

Pues bien: a pesar de que la
comisión gestora ha tenido que
salvar innumerables escollos,
intrigas envilecidas, trabas e
impedimentos de tipo social, polí-
tico y judicial y, también, de
incomprensión en la propia orga-

A P U N T E S

C A R TA S  A L  D I R E C T O R

Las cartas
dir igidas a

esta sección tendrán en torno
a las 15 líneas mecanografiadas a doble
espacio. La redacción podrá reducirlas según
su criterio. Han de llevar obligatoriamente la

Cifras y psicosis
sobre ‘vacas locas’
Un total de 3.732 reses
han sido analizadas en la
Región después de su
sacrificio. Resultado:
negativo. El número de
vacas con más de 30
meses que comen los
murcianos es cero. A los
platos de las familias úni-
camente llega carne de
ternera, cuya edad (14 meses) es
demasiado prematura para el desa-
rrollo del mal de las vacas locas.
Sin embargo, los supermercados han
renunciado a comercializarla ante
la fuerte caída de la demanda, mien-
tras que las hamburgueserías siguen
repletas de clientes. ¿Alguien lo
entiende? Lo único cierto de la enfer-

medad llamada encefa-
lopatía espongiforme es
la enorme confusión
que la rodea. Los exper-
tos no se ponen de
acuerdo sobre qué se
puede comer o no, y la
Administración no cesa
de emitir mensajes con-
tradictorios. Hasta aho-
ra, ningún alto cargo del
Gobierno regional se ha

atrevido a garantizar que el mal de
las vacas locas es inexistente en la
Comunidad. ¿Esperan a que se haya
analizado hasta la última vaca? El
consejero de Agricultura, Antonio
Cerda, debería ser más valiente y
salir en ayuda de los ganaderos,
muchos de los cuales están al borde
de la ruina debido a esta psicosis.

Antonio Cerdá.

El cronista no tiene nada que ver con este títu-
lo, sino que le viene dado por la circunstancia.
Y, además, se trata de una metáfora, por lo que

responde sólo a una realidad de esas que llaman vir-
tuales. Es sólo una manera de hablar. Lo digo para que
no se me enfaden los ediles, pues ya se sabe lo suyos
que son ellos.

A los bomberos del parque de Cartagena –como si
no tuvieran ya bastante con tener que ir a apagar los
fuegos que hacen otros– les ha abierto el Ayunta-
miento un expediente informativo porque, en la pasa-
da Nochebuena, no les salió de la manguera tomarse
una copichuela con tres ediles, uno de ellos el edil de
Bomberos.

—¡Pero pijo! No me lo creo.
Lo que yo le diga. Eso es al menos lo que viene en

la prensa. 
—Pues esto no pasaba ni cuando Franco.
Hombre, a mí, cuando Franco, no me abrió nadie

nada por no querer irme al cine con un concejal del ter-

cio familiar. Porque esa es otra: ¿qué hago yo en el cine
con un concejal del tercio familiar, estando como está
la luz apagada? Por nadie pase. 

La actitud del Ayuntamiento cartagenero la veo yo
abusiva. Ni el Estatuto de Autonomía, ni la Constitu-
ción obligan al bombero a tomárselas con el edil. Así
de sencillo. Y no hay que explicar que la negativa sea
por esto o por lo otro. Es el viejo problema de la rela-
ción jefe-subordinado. Supongamos, es sólo un supo-
ner, que al jefe le cantan los sobacos. ¿Por qué tengo
yo que aguantarlo a mi lado? Y menos aún si te obli-
ga a tomarte una cerveza con él. Todavía si el tío te ha
llamado a su despacho, pues bueno, el cante sobaquero
se puede considerar acto de servicio. Y hasta cabe
reclamar y que te abonen un plus.

Lo que hay que hacer con estos ediles, que pre-
tenden sacar a bailar al bombero incluso en contra de
la voluntad del bombero, es bajarles los humos. Y,
para bajar humos, nadie como el propio bombero.

—¡Equilicuatre!
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El bombero que no quiso acostarse con el edil


